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• En museos y exhibiciones , tienda y 
bazares es frecuente encontrar un 

cartelito que lae-0nicamente reza: "No 
tocar·•. La prohibición tiene el lógico 
objetivo de preservar lo exhibido e ~m­
pedir que Ja torpeza del público pue­
da dañarlo. No oi>stante este compren­
sible prQYósito, la reiterada prohibición 
de "no tocar" va producien<do a la cor­
ta v a la larga, un inhibición del tacto 
y la implícita sensación de que percibir 
algo a través de su textura o comuni­
carse por el contacto físico fuera ob6-
ceno y reprobable. 

En la obra "Harold v Maude", que 
actualment e se representa en el Teatro 
Moneda, el tierno personaje Que inter­
preta Pury Du·rante muestra a Haro,ld 
una escultura que ella ha heCho . El 
mira el objeto y Ie dke Que es hermo­
so. "No, no es para mirarlo, es para 
tocarlo", dice Maude, y en la forimi 
que vemos a Harold J)'a•lipando la es­
cultura, los espectadores aleanzamos a 
percibir el placer que ese tacto produ­
ce. Todas las esculturas son para to­
carlas, como tampoco podremos saber 
del agrado que produce una tela si 
sólo nos limitamo,s a verla. Es neeesa­
rio que los ded-06 recorran su trama, 
sientan su suavidad o aspereza para 
captar todo el agrado que puede depa­
rarnos. Y como las estatuas y las telas, 
todas las eosa,s. 

No reeuerdo el nombre de la obra 
teatral ni de sus intérpretes, oero si 
tengo muy presente una de las expe­
riencias más intensas que he tenido 
como espectador teatrnl. Era un grupo 
de vang uardia que realizaba su repre­
sentaeión en un espacio escénico que 
el público no sólo rodeaba, sino inva­
d!~-En un momento de la representa­
c1on, una acb·iz se acercó a mí, me to­
mó la mano v me la acarició ·por bre­
ves segundo.s. Ese contacto físico entre 
la actriz y yo, que formaba parle del 
público, me significó una comunicación 
de¡ personaje y una emoción que mrn­
ca antes me había d~arado un espec­
tác ulo teatral. Se había usado el tac.to 
como vínculo entre l,a ficción v la rea­
lidad y, con ello, se rompió la división 
entre esos dos mundos. 

En las relaciones humanas, el tocar­
se ¡.mpliea una <lC>D1'1nicación euye eíi-

tocar 
~cía no es superada por el más per­
fecto disc,urso o diálogo. Hay pueblos 
que están más preparados para llegar 
a esta eom.un.icadón ~ue otros. En In­
glaterra y los E,s,tados Unidos se re­
quiere uri alto grado de intimidad pa­
ra que se produzca el contacto físioo. 
El simple aore-tón de manas es mezqui­
nado y re.rervado para Cierto grado 
de relación y si, inadvertidamente, al­
guien roza a otra persona en la ealle 
o en una reunión soda,!, la solic:itud de 
excusas es ineludible . ¡ Qué diferencia 
con 10s italianoo! Uno pone el pie en 
ltali.a v es asaltado po,r abrazos, h-u-r­
gado por manos oue presionan nues­
tros brazos, palmotea-n nuestros hom­
bros, ciñen nuestra cintura. Y en esa 
diferencia entre sajones Ji latinos del 
uso o el rechazo de contacto físico en 
la comun.icación oersona]. nace la sen­
sación de frialdad y distanciamiento 
que producen unos y la de calidez y 
atracción que dimanan los otros. 

Pienso que si e,J ta<:to es tan impor­
tante en el oonocimiento óe las cosas 
como en la relación personal, se debe 
a que, a diferencia de los sentidos de 
la vista, del oído y, aún. del olfato, es 
exclusivaménte personal.. Con ello quie­
ro deeir oue si bien es posible mirar, 
oír y oler · al mismo tiempo lo que una 
multitud de personas están viendo, 
oyendo y oliendo. cuando se toca algo, 
el lugar en que ponemos nuestros de­
dos sólo puede ser ocupado por ello.s 
y eso hace que la perceoción que pro­
duce el tacto sea única e individual y 
la eomunicadón que él conlleva sólo 
se oueda producir ent.re dos personas. 

Y en este mundo de producción y 
consumo masivos, de oomunicaciones 
masivas v, también. de emociones ma­
sivas estimuladas Por la desarrollada 
tecnología de los medios audiovisuales, 
el tacto es el úHimo refugio oue nos 
va quedando a los pocos individualistas 
que sobrevivimos . 

Tal vez sea, por eso. Que el únioo 
comercial de televisión QUe recuerdo 
complacido es aquel en que una mo­
delo, publicitando una mar ,ca de jean, 
deeía "¡Tó.ca-me!" 

Aunque reconoz~ Que la :rona que 
sugería tocar era ... bueno... • 


